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Resumen: 
Armando Hart Dávalos presenta reflexiones filosóficas útiles para entender el presente y proyectar el futuro de la humanidad. Ideas que forman parte del entramado teórico conceptual válido para el análisis de los requerimientos de los nuevos contextos sin perder de vista la identidad nacional. Su pensamiento, que aún se presentan como una incógnita abierta para su estudio, tiene como núcleo vertebrador la tríada ética, cultura y política. Valiosa a la luz de los cambios y dinámicas contradictorias de la contemporaneidad, como arma ideológica para lograr el equilibrio del mundo.  El objetivo de este resultado esta en argumentar la relación entre ética, cultura y política en el pensamiento de Armando Hart Dávalos, como clave epistémica para explicar los nuevos contextos y compulsar la realización de estrategias socio-políticas y culturales. A favor del rescate de la identidad cultural. La investigación se apoya en el enfoque dialéctico materialista y en el paradigma hermenéutico; los métodos empleados son: Histórico-lógico, Inductivo - deductivo y Analítico y sintético. El análisis realizado permitió demostrar que la relación que establece Armando Hart entra ética, cultura y política, asegura un estudio integral y sistémico de la realidad social. En virtud de lo cual, la perspectiva de análisis de la sociedad aportada se constituye alternativa imprescindible para afrontar a complejidad del mundo actual.
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Abstract: 

Armando Hart Dávalos presents philosophical reflections that are useful for understanding the present and projecting the future of humanity. Ideas that form part of the conceptual theoretical framework valid for the analysis of the requirements of the new contexts without losing sight of national identity. His thought, which still remains an open question for study, has as its core the triad of ethics, culture and politics. Valuable in the light of the changes and contradictory dynamics of contemporaneity, as an ideological weapon to achieve balance in the world. The aim of this result is to argue the relationship between ethics, culture and politics in the thought of Armando Hart Dávalos as an epistemic key to explain the new contexts and to compel the realisation of socio-political and cultural strategies. In favour of the rescue of cultural identity. The research is based on the dialectical-materialist approach and the hermeneutic paradigm; the methods used are: Historical-logical, Inductive - deductive and Analytical and synthetic. The analysis carried out allowed us to demonstrate that the relationship established by Armando Hart between ethics, culture and politics ensures an integral and systemic study of social reality. In virtue of which, the perspective of analysis of the society provided is an essential alternative to confront the complexity of today's world.
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1. Introducción
Armando Hart es portador de un pensamiento que ha sido poco sistematizado. Sin embargo se han obtenidos importantes resultados científicos en los cuales se revelan los aportes de este cubano en torno a la pedagogía, la cultura, el humanismo, el marxismo y la condición humana. Sus autores son Maritza Victoria Martínez Lima (2010), Mario Antonio Padilla Torres (2014), Eloísa Carreras Varona (2015), María Isabel Landaburo Castrillón (2016), Aimé María Pando Heras (Pando et al, 2017),  Lídice Duany Destrade (2019), Yenisey López y Lídice Duany Destrade Cruz (2022/2023) e Iraudis Rivera Barnes (Rivera et al, 2022).  Todos coinciden en reconocer lo valioso de las ideas de Hart la ética, la cultura y la política. Sin que, como se demostrará, realicen valoraciones profundas sobre la relación que establece en esta triada. La que a juicio de las autoras de esta ponencia, es la núcleo epistémico de su pensamiento.
Sobre la arista pedagógica del pensamiento de Hart incursionaron (Carreras, 2002, 2014, 2015) y el colectivo de autores liderado por Pando Heras (Pando et al, 2017). La primera presta atención al aspecto filosófico-educativo de las ideas de Hart y  establece el vínculo entre las aristas esenciales de su pensamiento: lo electivo, lo axiológico, la integralidad cultural para lograr la justicia social y el humanismo. Análisis en el que deja implícito la existencia de núcleos vertebradores expresados en la relación entre ética, cultura y política. Los segundos referenciados evalúan el vínculo entre las categorías ética y cultura, pero desde lo pedagógico. Análisis que resulta útil para comprender una de las mediaciones epistémicas (ética−cultura).

Sobre la concepción filosófica de la cultura en Hart incursionó Landaburo Castrillón (2016).  Resultado en el que define que esta se construye acompañando una práctica política revolucionaria con un fuerte soporte ético. Idea que claramente conduce al discernimiento de encontrar una construcción epistémica dentro de su pensamiento que tiene como núcleos la ética, la cultura y la política. 

Padilla Torres (2014) y Duany Destrade (2019, 2022) centran su perspectiva de análisis en el fundamento marxista de la cosmovisión de Hart. Al valorar las reflexiones que sobre esa teoría realizara el martiano, ambos autores destacan la significación que le otorga al aspecto subjetivo en el desarrollo social, y la  alerta sobre el peligro de analizar la ética, la cultura y la política y sus mediaciones absolutizando el aspecto objetivo que subyace en esta relación. 

Se insertan también en este tema los autores Martínez Lima (2010) y Rivera Barnes (2022), quienes realizan una sistematización acerca de la existencia de reflexiones sobre la condición humana en el pensamiento de Hart. Incursionan en sus valoraciones sobre la importancia de la subjetividad en la formación humana, a través de su pensamiento humanista, pero solo enfatiza en la esencia de las ideas en torno a la condición humana. 

López Cruz (2019) incursionó en las valoraciones que realizó Hart sobre el pensamiento decimonónico cubano. Asegura que la contribución de Hart está en la comprensión de que la relación entre ética, cultura y política constituye un principio dinamizador del desarrollo de las ideas nacionales; con sus contradicciones y tendencias, continuidades y rupturas. Este resultado ofrece, una perspectiva de análisis encauzada a determinar la existencia de estos núcleos conceptuales en el interior de toda la obra del intelectual, a partir de considerarse heredero de las aportaciones teórica nacionales. 

Lo expuesto hasta aquí permite identificar las brechas epistémicas que determinan los límites del pensamiento filosófico de Armando Hart en torno a la relación ética, cultura y política. Relación descrita a partir de reducciones alrededor de las mediaciones que se manifiestan en su interior, derivadas de la complejidad del objeto social que describen. El objetivo de este resultado esta en argumentar la relación entre ética, cultura y política en el pensamiento de Armando Hart Dávalos, como clave epistémica para entender los procesos sociales.

2. Metodología

El enfoque dialéctico materialista y el paradigma hermenéutico sustentaron esta investigación. Acompañado de  los métodos: Histórico-lógico, Inductivo - deductivo y Analítico y sintético. Útiles para interpretar los textos, determinar las peculiaridades del pensamiento de este intelectual, analizar los presupuestos teóricos con que cuenta la investigación y sistematizar los aportes del pensador al pensamiento cubano y la praxis revolucionaria.

3. Resultados y discusión

Al adentrarse en la producción teórica de Hart el lector se percata que es muy difícil estudiar por separado el contenido que da a la ética, la política y la cultura. Pues en su concepción son asumidas en su interrelación dialéctica. Es, además, inapropiado establecer jerarquías entre estos ejes de su pensamiento. Solo una mirada en la que se potencie el análisis de estas categorías desde sus mediaciones lleva a descifrar la esencia del pensamiento del intelectual cubano.
Como elemento mediador utiliza Hart a la justicia (Carreras, 2017b, p. 43). Aspecto que además  le otorga un carácter humanista a su cosmovisión, y a su praxis social en cada uno de los contextos que definieron su ciclo vital. Se vinculó a la lucha revolucionaria cubana para lograr la soberanía política y económica, y construir un sistema social garante de la emancipación. Y su producción teórica, es resultado de ese obrar; en ella están sus valoraciones sobre los procesos políticos en los cuales estuvo inmerso.
Para este político, era imposible hacer y pensar la política, al margen de las necesidades, principios, valores y convicciones del ser humano. Por eso cuando se refirió a la política pensaba en ella como “ […] sensibilidad ante los problemas de los demás, la política como el arte o la capacidad de llegar a los demás, la política como la identificación con las aspiraciones y los objetivos del pueblo […]”(Hart, 2018, p. 91). Entiende la política a la manera martiana, como el mismo lo declara “[…] profundamente humanista […] que despierta la sensibilidad, los sentimientos y las emociones más nobles […] (Hart, 2018, p. 91).  

Establece entonces un equilibrio entre la naturaleza creadora y armoniosa del hombre y su realidad natural y social. La aprehensión de toda la historia y el pensamiento nacional y universal, nutrieron la visión de Hart sobre la política. Que se fundamenta en tres pilares: la cultura eminentemente popular caracteriza a hombres como Maceo
, los postulados martianos acerca de la utilidad de la virtud, el equilibrio del mundo y la cultura de hacer política y las formas prácticas de materialización de esta cultura que representó Fidel Castro
. En la articulación de las concepciones y prácticas políticas de estos próceres encontró Hart el fundamento de su política culta. Que tiene su esencia en el carácter necesariamente social que deben tener las ideas éticas, culturales y políticas. Por tanto, la política culta en Hart, se entiende a partir de los aportes en el plano de los ideales espirituales de la nación cubana materializados en la práctica política de la historia del proceso revolucionario cubano. Y que se convierten en formas prácticas de la historia de estas ideas y las maneras de vencer objetivamente los obstáculos que se levantan ante todo proyecto trascendente. Útil para salvaguardar la independencia plena del país y mantener la unidad nacional (Hart, 2022, p. 11).

Producto de la comprensión de esos referentes se pueden encontrar en Hart valoraciones relacionadas con la construcción de la categoría política a partir de establecer los ejes neurálgicos que estructuran su visión. Se distinguen: el carácter eminentemente ético y humanista de la política, el vínculo esencial y dialéctico entre el aspecto subjetivo y práctico que conforma esta categoría, la universalidad como complejo de identidades y fin de la práctica política y la dimensión cultural y de justicia social asociada al porvenir de toda la humanidad. De ahí que en su concepción lo ontológico, lo gnoseológico,  lo axiológico y lo pedagógico son parte indisolubles de la política.

Su concepción de la política recoge los frutos permanentes de la cultura emancipatoria del pueblo cubano. La unión entre pensar, conocer, actuar y vencer, resulta una clave esencial de su visión a partir del principio ético universal de la liberación del hombre por el hombre. Es precisamente, una mirada integradora a un fenómeno social complejo que no se reduce simplemente a los problemas de gobierno, sino que comprende el estudio y resolución de los intereses de la humanidad. 

Es significativo el aporte que realiza Hart a partir de la lógica que alcanza su pensamiento en la comprensión del valor de la presencia subjetiva en la política. Para él, tan importante como tener en cuenta las condiciones objetivas que influyen en la política, es la manera en la cual los aspectos subjetivos pueden influir en la constitución y preservación de los procesos políticos emancipatorios. Lo asumido por Hart como política tiene en cuenta que esta forma de actividad humana es expresión de un proceso complejo y diverso. En el que confluyen todas las esferas del desarrollo social (Pupo, 1990). Entre ellos la ética. En esta dimensión le confiere a la educación, los valores y la cultura una marcada intención hacia la formación integral del hombre, en la que se imbrican los aspectos objetivos y subjetivos que expresan una solo identidad. Donde intervienen las facultades cognitivas y emotivas como motores impulsores y dinámicos del proceso de transformación social. 

De ello emanan sus juicios en torno a la historia y su importancia para la política. Reconocida por Hart como “hilo invisible que […] une a los hombres de las distintas épocas” (Hart, 2001a, pp. 5-6). Es decir, realza el valor cognoscitivo, gnoseológico, axiológico y educativo de la historia, parte importante de la cultura de los pueblos; cuyas enseñanzas son, a su juicio, indispensables para relacionar en la conciencia humana planos de la realidad que se presentan contradictorios y muy distantes. De la historia, la política no sólo debe tomar a los hechos sino también a las personalidades. Esos hombres y mujeres que por su accionar se convierten en mitos y símbolos para los pueblos (Hart, 2012, pp. 3-4). Esta idea de que los pueblos necesitan de mitos multitudinarios la asume de Mariateguí (Hart, 2012, pp.4-7).

Hart realza el valor en la historia de las ideas que se presentan, como “permanencias ideológicas”. En las que se sintetizan las aspiraciones humanas más nobles, fecundadas por los más amplios movimientos sociales, esas que nutren las esperanzas de un mundo mejor. Exalta la necesidad de asumir los valores morales, culturales y políticos.
De este modo en el pensamiento de Hart se puede identificar una mirada holística
 al fenómeno de la política y su relación con las problemáticas de la realidad social. En su cosmovisión parte de reconocer la existencia de una correlación entre todos los elementos de la actividad política: el sujeto y su participación activa, la conciencia política, los aspectos institucionales, normativos y la práctica política. Esta concordancia se establece a través del vínculo entre la conciencia, la voluntad y el espíritu transformador del sujeto político y las estructuras de la vida política y social. Hart desde esta lógica demuestra el carácter histórico y revolucionario de las facultades espirituales de los actores políticos. La revitalización de su concepción radica en advertir acerca de la necesaria dilucidación del papel dinámico de la subjetividad en la vida política. Es decir, comprende que la comprensión de la correlación entre las estructuras y las acciones conscientes de los actores políticos, posibilita entender la naturaleza del resto de las relaciones sociales que se establecen en la sociedad. Por ende, distingue el valor teórico y metodológico de las múltiples apreciaciones que no pueden quedar al margen de los análisis que suscita la relación que establece el hombre con su realidad. La política no puede reducirse a los problemas del gobierno, las instituciones políticas, el Estado, las clases sociales y demás elementos de la actividad política. Los aspectos que conforman la historia de la cultura, como expresión de una especie de analogía entre el sujeto, la naturaleza y la sociedad, forman parte esencial de la política. En la cual el sujeto es un elemento o componente esencial de la producción y transformación social y política.

Sin embargo, queda claro para Hart que esta relación debe responder a la emancipación de la humanidad. Por tanto, al fundamentar los principios políticos – la relación dialéctica entre las voluntades individuales y sociales, vocación de servicio, humanismo, solidaridad, antimperialismo, entre otros –, parte de un orden jurídico justo. Al asegurar que “el derecho es la única forma culta de ejercer la violencia” (Carreras, 2017b, p. 44), establece la relación de la justicia social con la política. Expresa la relación entre el derecho y el poder, manifestación del proceso de asociación entre las clases sociales. En tal sentido comentó, “se habla de gobernabilidad. No hay sin embargo, posibilidad de ella sin el derecho y la ética. En el mundo actual, para que sea factible, debe reconocerse la justicia en su sentido más abarcador y universal” (Hart, 2004, p. 67).

De este modo Armando Hart parte de un pensamiento iusfilosófico desde la ideología marxista. Caracterizado por  reflexiones con un componente axiológico dirigidas a la conformación de un proyecto revolucionario con valores jurídicos defensores de la justicia social. Valoraciones en las cuales se revela la política en su relación con la ética. 

Hart advierte que la cuestión ética es principio rector de la política. La política tiene un condicionamiento clasista y refleja las relaciones que establecen los hombres en el proceso de producción social de sus vidas. Pero resalta lo importante de la presencia de principios éticos que guíen este proceso. Reafirmando que la ética es un componente esencial para contrarrestar las problemáticas que en el orden político y social coexisten en una sociedad. De ahí que afirmase “La ética es la clave más profunda y sólida para acercarse unos hombres a otros” (Hart, 2006, p. 66).
Pero el tema ético tiene, asegura Hart, una mediación gnoseológica. El sentido de la vida del ser humano está en su pasión por la verdad científica y la justicia entre los hombres ((Hart, 2006, p.87). De ahí que, advierte, a partir de una problematización teórica, que la cuestión ética es “[…] una cuestión filosófica de enorme interés teórico para los tiempos actuales y de importantes conclusiones prácticas”. (Hart, 2006, p. 65).

A partir de todo el arsenal cognitivo que le ofrecen los referentes teóricos estudiados y los problemas objetivos que visualiza en su entorno, Hart establece cuales son los principios éticos – humanismo, solidaridad, honestidad, patriotismo, entre otros – que deben fundamentar y guiar la praxis política. En función de promover y llevar a cabo  transformaciones sociales. Al respecto plantea:  

La ética consiste en la búsqueda heroica, y casi nunca bien entendida de la unidad entre el pensar y el hacer, en el empeño de la liberación definitiva del continente. En ella está la esencia de la utopía americana y por tanto de su cultura. Su valor universal se halla en que es expresión del sueño del hombre sobre la tierra (Carreras, 2017c, p. 347). 

Sus análisis sobre el papel de la eticidad en el proceso histórico cubano y en el pensamiento nacional y latinoamericano, llevan a entender por qué, a su juicio, en la moral está el fundamento de la existencia humana. Pero sólo si se asumen los postulados éticos más humanistas que conduzcan a un decir y un hacer en función de la redención universal del hombre. Aspecto que se relaciona con el fundamento jurídico que debe regir todo proceso de transformación social. Se reafirma en el martiano la idea de que la inexistencia del orden jurídico y la justicia en la sociedad, es el móvil de la conciencia revolucionaria. Enfocada está hacia la búsqueda de soluciones radicales a los problemas sociales. Con respecto a esto señala:

“[…] la realidad no se halla sólo en los fenómenos que se aprecian a simple vista, sino también en las necesidades que se encuentran en el sustrato y las esencias de la vida social. Captarlas y asumirlas de forma práctica para satisfacerlas es el mérito de los grandes forjadores de la historia (Hart, 2001a, p. 55).

Hart ve en la relación entre política y ética una de las claves esenciales de todo proceso emancipatorio. Advierte que en la ética se encuentra lo necesario para materializar la acción revolucionaria. En su articulación se halla la “fórmula del amor triunfante”
 y del “equilibrio del mundo”
 (Hart, 2022, p. 18).  

Pero la cosmovisión de Hart no se limita a valorar el alcance de lo ético, lo político y su relación. Sino que incorpora a sus reflexiones neurálgicas otra categoría: la cultura. Vista por el intelectual en estrecha vinculación con las ya analizadas.

El legado de Hart está en un pensamiento en el que lo ético en su relación con la política y la cultura viene a ser imprescindible para garantizar la vida de la especie humana, del futuro del continente americano; maltratado por siglos de colonialismo, neocolonialismo y de neoliberalismo. De ahí que considere el papel de la ética “en la búsqueda heroica, y casi nunca bien entendida de la unidad entre el pensar y el hacer en el empeño de la liberación definitiva del continente. En ella está la esencia de la utopía americana, y por tanto de su cultura. Su valor universal se halla en que es expresión del sueño del hombre sobre la tierra” (Carreras, 2017b, p. 347). Por lo tanto, concibe como punto de partida de la cultura a la ética, principio rector de la política que conduce a destacar el papel de la educación en el desarrollo de la civilización (Hart, 2006, p.90).

Armando Hart considera que la cultura en sus variadas manifestaciones, unifica las diferentes manifestaciones de la actividad humana e integra más factores a la solución de los problemas cruciales (2001, p. 22). A razón de lo cual se puede advertir en su concepción de cultura, un amplio nivel conceptual. Logra fusionar las múltiples formas en las que se expresa el ser esencial del hombre, es decir su carácter social. Desde el principio epistemológico de establecer una identidad entre la dimensión material y espiritual de la cultura, las que emanan de las relaciones existentes entre el hombre, la naturaleza y sus semejantes. Un proceso en el cual, le atribuye un peso decisivo a los valores morales, necesidades y a toda la producción espiritual. Sin adjudicarle una máxima absolutista. A partir de una contextualización en la que reconoce la necesidad teórica de prestar atención a las aspiraciones espirituales con las cuales actualmente el imperialismo hegemónico coloniza toda la humanidad.

En esta dirección se coincide con Landaburro (2016, p. 75), quién, desde el análisis de lo escrito en varios momentos por Hart llega a establecer los núcleos básicos de lo asumido por Hart como cultura. Esta autora afirma que las consideraciones del martiano en torno a la cultura parten de considerarla como "memoria histórica" (Hart, 1978, pp.334-335); como "comunicación" (Hart, 1981, p. 9); como "expresión del carácter y las formas de ser del pueblo" (Hart, 1982, p. 8); como "creación humana, que satisface necesidades espirituales, con su talento e imaginación”; como “creación del pueblo y de sus mejores talentos” (Hart, 1983, p.9); como “patrimonio del pueblo" (Hart, 1986, p. 126); como “fenómeno de la conciencia social”(Hart, 1986, p 126); como “forma de adquisición y transmisión de conocimiento humano” (Hart, 1986, p 126); como la "vida espiritual de nuestros pueblos, lo que el hombre ha creado y crea de hecho al hombre", [la que] "diferencia al hombre del animal" (Hart, 1989, p. 123).

Aquí resulta necesario hacer alusión al análisis de Hart sobre la teoría marxista (López y Duany, 2022/2023). Si los clásicos esclarecieron el condicionamiento material de lo espiritual, el intelectual cubano alertó sobre el peligro de subestimar el rol de la superestructura, sus valores y complejidades. Pensar así le permitió en su concepción no reducir solo al análisis del condicionamiento material de la cultura como actividad humana. Sino que otorga importancia a la necesidad de demostrar el fundamento científico de la facultad humana para crear la vida espiritual. La que forma parte esencial de la naturaleza del hombre, la sociedad y de la cultura. 

El análisis de Hart sobre la cultura apunta a la existencia en su concepción de un enfoque integral que potencia tanto las manifestaciones objetivas de la realidad con la creatividad, amor, talento e imaginación de los actores sociales creadores de la cultura. Siempre a partir de reconocer la objetividad de las manifestaciones subjetivas que constituyen expresiones del ser social. Las que contribuyen directamente a la transformación de la realidad a pesar de estar condicionadas por ella.

Como resultado de este juicio alrededor del carácter amplio y complejo de la cultura, Hart declara la interconexión entre los elementos esenciales que caracterizan la esencia del ser humano y su relación con la realidad. El lazo entre el hombre y la cultura está mediado por la actividad práctico material, en la cual se materializa lo sensible y lo racional. Aspectos que permiten al sujeto conocer, interpretar, crear y transformar su realidad natural y social. Como resultado de este proceso el hombre crea cultura y con ella todo el sistema de relaciones sociales que conforman la sociedad. El estudio de esta dinámica requiere por tanto, la necesaria referencia de los diferentes aspectos de índole económicos, culturales, sociales, políticos que se conjugan en una totalidad compleja como lo es la cultura.

La imbricación dialéctica que establece Hart entre materia y espíritu constituye la esencia de los argumentos que utiliza para demostrar la diversidad de formas en que se manifiesta la cultura. Lo cultural no puede ser reducido a las manifestaciones espirituales y/o artísticas que produce el hombre. Es necesario a la hora de acercarse a ella, reconocer la diversidad de relaciones sociales que subyacen en su interior y que la vinculan al desarrollo social. Su comprensión acerca de este proceso, le permitió revelar el necesario esclarecimiento de la relación que se establece entre la ética y la política, la política y la cultura, la cultura y el desarrollo, la ética y la cultura, la cultura y la ideología. Mediaciones que ameritan de una indagación más profunda. En tanto Hart las identificó como esenciales para el desarrollo social y un mundo mejor posible.
Hart presta atención especial a la memoria simbólica de los pueblos, a esos valores universales y nacionales que son resultado del desarrollo social y que forman parte de lo más valioso de la cultura humana Hart (2001b). Convoca a alentar a toda la cultura humana, a los valores del espíritu (p. 40), a la voluntad creadora, heroísmo y noble orgullo patrio (p. 47). Es decir a todo lo identitario, que hace que los pueblos sean lo que son y no lo que otros quieran. Es un llamado a utilizar los recursos espirituales que tienen las naciones para emprender proyectos sociales que transformen la dependencia económica y busquen un modelo social en correspondencia con lo pensado como nación. Por tanto, asegura, la pujanza de una cultura está en que a partir de su identidad y del respeto irrestricto a sus valores más sustanciales, muestre capacidad de auto reflexión, de autoanálisis, de defender su proyección social y de insertarse en los procesos de transformación económica y espiritual a favor de sus más caros ideales (Hart, 2001b, p. 68).

A razón de esto insiste en advertir que “debemos acabar de entender que la cultura no es asesoría a la vida del hombre, está comprometida con el destino de la humanidad y situada en el sistema nervioso de las civilizaciones” (Hart, 2018, p. 36). Cultura basada en las amplias posibilidades de alcanzar la dignificación humana a través del vínculo entre la cultura y la política. En los nuevos  contextos Hart advierte que “la necesidad de la unidad de nuestros pueblos es tan profunda que no se manifiesta por la vía política, sino por las vías culturales” (Hart, 2018, p. 174). Es la clave para enfrentar al imperialismo en su intento de homogenizar el neoliberalismo, no solo en su vertiente económica y política, sino también cultural. 
Para Hart las dramáticas condiciones que caracterizan al mundo de hoy, solo pueden ser superadas a través de la cultura que caracteriza a los pueblos, lo identitario. No se podrán solucionar los problemas “sin vincular la cultura a la problemática social y económica”. Es decir poner a disposición de las urgencias sociales y el desarrollo económico, el potencial educacional, técnico, artístico y cultural en general. Cuba es ejemplo de ello. Ante las dificultades económicas que han afectado la base económica material del sistema, solo se ha podido salir adelante recurriendo al arsenal cultural de la nación. Realiza entonces reflexiones acerca del valor de la cultura nacional frente al interés imperial de globalizar el neoliberalismo. Implantando un modelo, económico, político y social que, lejos de favorecer el desarrollo de las naciones atenta contra eso. Ideas en las cuales rechaza el modelo “artificialmente impuesto” (Hart, 2001b, p.22) y establece a la cultura como una de las “dimensiones que integra más factores a la solución de los problemas cruciales” (Hart, 2001b, p.22). Donde no este “aparece el camino a la barbarie” (Hart, 1959, p. 16)

Es lo identitario, para Hart, lo que hace que los pueblos sean lo que son y no lo que otros quieran. Es por tanto, un llamado a utilizar los recursos espirituales que tienen las naciones para emprender proyectos sociales que transformen la dependencia económica y busquen un modelo social en correspondencia con lo pensado como nación. Señala que “la pujanza de una cultura está en que, a partir de su identidad y del respeto irrestricto a sus valores más sustanciales, muestre capacidad de autoreflexión, de autoanálisis, de defender su proyección social y de insertarse en los procesos de transformación económica y espiritual a favor de sus más claros ideales” (Hart, 2001b, p.68).

La cultura se vincula con los problemas económicos, con el drama de la pobreza, con las cuestiones de carácter ecológico y, desde luego, con su fin principalísimo: la formación moral ciudadana. Pero para ello es necesario respetarla en su especificidad y tener en cuenta sus reglas (Hart, 2001b, pp. 22-23). En este caso desarrolla una concepción en la que a través del arte como manifestación de la cultura, la política penetra en las sensibilidades y emociones, y constituye una vía eficaz para trasmitir un mensaje ideológico. En este sentido incorpora también a sus análisis un vínculo esencial y estratégico entre la cultura y la unidad universal. Para este político, el logro de la unidad política tenía como vía de realización a la cultura. Es capaz de comprender que los términos educación, ciencia, economía, ética, conciencia y cultura conforman una interrelación y hacen síntesis en la política.

4. Conclusiones

En la construcción teórica de Hart se conjugan coherentemente la ética, la cultura, la política y sus mediaciones. A partir de la imbricación dialéctica entre lo ontológico, lo gnoseológico, lo axiológico y lo pedagógico. El vínculo de estos elementos de orden teórico y contextual se expresa como relación dialéctica a lo interno del desarrollo de su conciencia revolucionaria y como fundamento objetivo-subjetivo de su cosmovisión. Las cuales se distinguen como significativas contribuciones para potenciar una teoría y acción efectiva en aras de la transformación social.
 La articulación de las categorías ética, cultura y política en el pensamiento de Armando Hart compulsa la realización de estrategias socio-políticas y culturales donde se articulen los diversos problemas universales que marcan nuestros tiempos. Entre ellos  los surgidos a partir de la pretendida homogenización cultural a favor de la globalización neoliberal.
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� En la cual se representa “la forma y el sentido con que la población más segregada y discriminada de la Cuba decimonónica, asumió las ideas de la modernidad” (Hart, 2022, p.46) para interpretar y explicarse los problemas que afectaban a la sociedad cubana. 


� En Martí y Fidel encuentra la síntesis del proceso revolucionario cubano. Hart señala lo importancia de estudiar a partir de la vocación de universalidad del pensamiento de estos próceres, los modos cultos de hacer política. Orientados a ejercer una política en correspondencia con las necesidades y urgencias de cada país sin servilismos políticos. Se trata de una práctica política en la que todo este en función de alcanzar los objetivos propuestos, asumiendo el postulado de unir para vencer. Y asumir las experiencias foráneas desde nuestros contextos. En Fidel se encuentra la síntesis de lo mejor de esta práctica política. Si en Martí identificó la síntesis de lo mejor del pensamiento nacional y universal a favor de la justicia social. En Fidel asegura se encuentra materializada esta práctica política a partir del proceso revolucionario que llevó a cabo y que se concretó en 1959.


� La actitud holística parte de una mirada en la que saber y reconocer son manifestaciones de realidades más complejas; que los sucesos son eventos susceptibles de ser apreciados de diversa forma, que la realidad es múltiple, que el contexto es importante a la hora de precisar el qué, el para qué y el quienes. 


� Hart asume la concepción de amor triunfante enarbolada por José Martí a partir de la defensa del humanismo a favor de los pobres y explotados de América y el mundo. (Hart, 2005, 127).


� La idea de equilibrio del mundo asumida por Hart de Martí “se fundamenta en la integralidad de los diversos órdenes de la realidad en cuanto ley matriz esencial que rige para la naturaleza, el arte, la ciencia, la economía y las relaciones sociales.” (Hart, 2004, p. 65). 
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